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Desmenuzando el Fruto:

Aún conociendo y cuidando las diversas interpretaciones que se
le den al término "saudade". Como autora de los versos que
siguen a continuación me quise en la necesidad de intervenir a
modo introductorio para ser parte del desmenuce del Fruto.

Saudade: del latín solitas.

Voz gallega que pasó a la voz portuguesa, también del
continente americano.

Saudade es un sentimiento ambivalente, impreciso. Es "un
sentimiento inexplicable, que no se sabe de donde viene, ni se
alcanza a donde va, ni se comprende lo que persigue"

Francisco Manuel de Melo (1660) lo definió como "Bem que se
padece y mal de que se gosta"

La saudade abarca emociones de remembranza agradecida, de
esperanza vehemente de deseo atormentado de melancolía
latente y deliciosa.



Este papel recibe bien las palabras, quiero decir la tinta
Este papel habrá quedado aquí
tal vez desde los tiempos
en que personalidades de la calle
venían a seducir con coplas a la luna
y los poetas a sus amores
por siempre perras de la literatura
Este papel dignifica el lenguaje
- como el árbol al pájaro - lo asiste como si hubiese sido
exclusivamente olvidado en estas mesas
para eternizar los recados de la tarde
las cifras bulliciosas de Buenos Aires
y el testimonio solitario de los paseosdesviados de
foráneos
como este
como este intento por atravesar la imagen
Este papel es del viento, quiero decir
si el viento tuviese material más tangible que él mismo
será esta servilleta
Que no todos saben que no fue olvidada acá
para absorber los restos de grasa de milanesa.

Febrero 2015

Paseos literarios, San Telmo



I

Necesito mis horas
y que alguna ventana silenciosa las reciba
Necesito volúmenes bajos en los nervios

voces que no sólo sean las mías
unas más remotas y brillantes
También es menester saber

que voy a decir algo
no sólo ponerle diálogo a la fotografía

Contar a qué he venido
si caminar me ha agitado

si me he quebrado algún cartílago del alma
si todavía veo los mismos pájaros

o me doy caricias con los dedos debajo de las sábanas
que han sido mías y de todos los transitorios



Para ello no hará falta nacer de nuevo

a Augusto Corredor
padre y amigo

Deberás aprender a caminar con tus zapatos de piel
Deberás aprender a arrastrar con tus caminos de barro
a sumergirte en el agua sin apagarte
Deberás crucificar tus caminos de escombros
calcinar las piedras de tus errabundos tiempos
y escribir los nombres que quieres olvidar
Deberás aprender a sublimar las edades hieráticas
de tus párpados y
atravesar con ellas amaneceres nuevos
sin fundirte, pero bien enroscado en las brasas de los días
Deberás aprender a escarbar en la profundidad de la noche
esa palabra que aún no pasa por tus labios
y recuperar la vista en las esquinas donde llegas
a posarte en el centro de la vida con toda la mocedad de tus
flores

Y aquellos tejidos anónimos que cercan las horas del que fuiste
Van a volverte a la raíz de tus huesos
Van a enseñarte las constelaciones que te trajeron hasta acá
Con la sangre batiéndose en tu pulso,
deberás volver descalzo hasta el día de tu nacimiento
sin hacer tanto ruido
sin hacer tantas preguntas a las mesas de la ausencia
Deberás aprender a despedir el humo por las fosas
y entiéndase las fosas



por los agujeros del tiempo
Por los imperios de las sombras
que te traen esta y otra imagen de tu infancia cabalgada
ahora fenecida
ahora expuesta a los surcos violaceos de la lágrima empuñada
tan emplumada
y que me llega de tan lejos.



Hasta aquí me llegaron las flores

Te dejo las flores encima de la mesa
deshojadas, destripadas
sin color y sin sombra
te dejo sus tallos marrones, marchitos
el último resabio de néctar que no alimenta

Ya correspondí con ellas el amargo salto al vacío
y la manera de excederse
en fragancias de niebla
sobre cimas y barrancos
ya se hizo de noche

y cerré mis abrazos

En tormenta humedecí mis raíces
hasta colorear el aire de ti
y el colibrí me besaba mañanero
y ya no era más colibrí sino viento
y el cielo ondulado de luces azules

de plumas

Y en los ocasos hablé de golondrinas
encancilándome
bailé a su ritmo de pistas metafísicas
yo también caía y después
estaba más alto

Pero a veces le dí la espalda al sol



y todo era hermoso pero estaba muerto
a mi me secaron unas manos
desraizaron mi silencio
me dejaron espacida como estrellas

Te dejo las flores encima de la mesa
te dejo mis retazos
y este suspender los ojos en el aire
para decir que me pasa la vida

entre tus manos



II

Necesito decir al final del día
que la lejanía mental extenúa

Que ese puente entre adioses y hasta nunca
es insuperable

Que aunque los días pasan veloces
son largos, son como todas esas horas

que me dedico a servir lentejas recalentadas
y fideos con manteca

Necesito decir inmersa en griticos hilarantes
¡estoy más cerca de la Patagonia!

y aquí las madrugadas son de la misma noche
noche tardía y furiosa

Nacesito recordar las palabras de la Biaba:
acá los duendes adquieren el rostro de la calle

se escuchan avanzando de esquina a jacarandá y
viceversa



Las tierras del Sur, sus aguas, no saben de tiempo. Los caminos
que circundan este norte, están compuestos por incertidumbres
diarias, por ese amanecer en el fuego, en la arena, bajo el cielo.
Entre tanto cuando clarean las nubes se espera el trazar con
vuelos simétricos y ceremoniales de las aves que amanecen antes
que el día. Recortan el viento. Moldean el aire con semicírculos y
espirales, yendo serenas
y supremas de lado a lado igual que el pescador con su labor
matutina barriendo de conjuros el mar que nos reúne en torno
al prosaico silencio. El agua se ondula armónica, mece la barca,
el sueño, la vespertina manera de enredarse los encuentros para
volver a perderse.

El que escribió sobre las ilusiones, no mencionó que serían
greyes de alas envolviéndolas, rociándolas por los sueños
cansados de dormirse. Siempre querré volver aquí, para sentir
cómo reencarnar los destinos sobre un mismo cuerpo, para no
ver fundirse la luz del faro, para recordar cómo alimentar de
sosiego el día y conmemorar que existimos juntos persiguiendo
el batir de las plumas invictas que se encuentran y se atraen, que
van al raz del cielo que está bajo mis pies.

Septiembre 2013

Máncora, Perú



a mi Madre

Ha permanecido el camino sempiterno
con sus penas y jirones
con sus borrascas y quejidos
Ha persistido el camino cansado
con sus tristezas y quejumbres
con su amalgama de dolores
Sobre cualquier pedregoso destino
resistentes tus pasos se han edificado
empuñando la sonrisa del amor inagotable

Atestiguo tu triste mirar
del sollozo enmudecido que te inflama el pecho
de unos pocos conflictos con la vida - porque no los sé -
todos de los desengaños que te hacen sangrar
y de tu corazón acurrucado pretendiendo secarse
pero no ha podido, no lo dejes
porque aunque tu pulso se trunque cuando lo sostienes
él sosegado vuelve a palpitar

En tu abrazo el dolor yace invicto
se recogen los restos otoñales que hacen crepitar la vida
y en él vuelvo a nacer si un silencio inquebrantable se desata
A veces se te extravía una mirada perdida
y en ella la añoranza de los agostos días
es tu color invariable el de la melancolía
la impronta inofensiva de tus orillas sin puertos



Cómo prolongar tu existencia
hasta reconciliarte con la vida
devolverte el amor inocuo a las manos
entregarte la mirada a las ventanas que están abiertas
a las rendijas impolutas
a los caminos holgados, todos nacidos para complacerte

Cubriría tus alas de otros vuelos
fabricaría para ti flamantes recuerdos
teñiría a de soles los sueñs marchitos
y detendría el tiempo de todos tus relojes
te regalaría el mío, el que a mí me sobra.



III

Necesito cambiar de palabras.
Recomenzar en ellas el mundo

integrar el tiempo ordinario, otras imágenes
ignorar si lo que viene es la lluvia o aire envuelto en grises

Esto parece alegorías cabalgantes del ruidoso sol
pero ausente.

Necesito cavar otras palabras.
Y no por la lluvia voy a humedecer este rostro de ti.



Del origen del dolor

Estos dolores que no tienen nombre
estos míos dolores que no duelen en ningún lado y en todos
que se reproducen por cada célula
que suben y bajan hasta la médula haciéndola temblar de miedo
Estos dolores nerviosos, errantes
que vienen a posarse cuando hay demasiado silencio y tan poca
tierra para
cubrirlos
que huelen a ternura como si se supieran tercos de lo ancianos
Que tienen la edad de las tortugas y se desplazan
lentamente y flotan debajo de la arena
porque no tienen ni pies ni manos, pero se agarran
infalibles a las sombras, al olor de la noche y
los días que se le parecen.
Yo estoy al lado de un dolor que no me habla
y le pregunto
¿Qué pasa dolorcito
que haces ahí llamando a otros dolorcitos para dolerme tanto?
y este dolor sólo me mira perplejo, como diciendo
tu sabes, tu sabes...
pero yo no sé de dónde me nacen estos golpes de pecho
que van detrás mío
que van peregrinos de un camino de piedra
que vienen penando silenciosamente
y se quedan absortos en un punto fijo hasta deshacerse en
lágrimas
tibias, espesas y blancas lágrimas



arrancadas suavemente de las entrañas de estos dolores
para darles forma, mérito, continuidad
para nutrirlos y amamantar su soledad
y que cuando vengan unos nuevos
haya un colchoncito de sales
para que no sufran de frío, de desamor, de sed
para que puedan iluminarse y estar despiertos unos
cuando los otros duerman.



IV

Necesito mi tiempo perdido
y purgarlo de esos besos en los que vivo

aligerarlo del pasado plañidero
palidecer mis horas

- a solas - sin que ningún parpadeo asista
este soplo genuino de mis pesadillas

Necesito exiliarme del recuerdo mortífero
de los fantasmas obstinados en invadirme

Mis horas, necesito
para descongelar la vida de su letargo

amoroso letargo vencido



La sublimación del cuerpo por el cuerpo

Miro con recelo y asombro mi cuerpo mis piernas que se abren
como dos caminos y regalan sus flores, sus savias. Este es mi
cuerpo, tan espontáneamente y desenvuelto, adorno de la noche
de la noche animaleja habitación de casualidades. Esta es la
habitación donde todo pasa, pero ¿ya ha pasado todo? Hoy
devine en desconciertos. Frente a mí un espejo que mutila mi
rostro y sólo reconoce la rendición de mi carne apagada sobre
otra sed. Un sometimiento natural de goces y espasmos, del
origen de mis signos. Esta es mi cama, podría decirlo ebria de
dicha, orgullosa de obsenidad, colchón y sábanas sin lavar en
donde coinciden fluidos y secretos. Esta es la habitación con
paredes y pistas, con señales de humo. Aquí se desparticulariza
la substancia. Las miradas son la ley, aquí yerran las voces
porque de tantas no se escuchan. Ahora el cuerpo es el enigma
descubriéndose. En lo ajeno, en la bienvenida que me dan los
recovecos de otras vidas. Hay reconocimiento. Hay que
fragmentos del mundo vienen a caer en mi sangre, reparan en
mis ritmos, en mi moviemiento taciturno, en mis velocidades.
He aquí que la materia halla el espacio para caer desvergonzada,
desmesurada, toda blanca y blandita. Inocua ante la escasez de la
noche presentada.



V

Desbocada voy a ir a las horas hondas
de mis nadires

a la interperie silenciosa
donde van a caer todas las piedras con mi nombre

inscrito
Recogeré flores secas para mis jardines muertos

y subiré hasta la última estrella de la noche
para caer encima mío como polvo



Olvidarse de vivir

I
Aquí otra vez lloviendo.
Lloviendo mi alma, de poesía, de lágrima desahuciada. Acá, allá,
acumulación de voces frente al miedo escarchan sus fulgores de
tiempos sin cosechas.

Aquí otra vez viendo
pasar la vida detrás de la ventana, detrás de la mirada de alguna
anciana de antes que habita en mis silencios. Y volverse a mirar
hacia atrás para decir qué tanto han cambiado las cosas y cómo
fue que la montaña del sur logró remontarme a la esencia más
pura y virgen de mi cielo.

Ya no me salva ni el recuerdo.
La relectura de las noches en que éramos.
Ya no me salva nada y me callo, me arranco la boca para no
decir nada, me arranco los ojos para dejar de verte y me
escondo detrás de este silencio que estrangula cada poro, cada
latido y voy olvidándome de vivir.



II
Por qué. Por qué si entre las aguas fui libre por qué si fui hija del
viento, enamorada de la sal hiriente del mar. Por qué he de
entregar de fauces mis alientos y así sepultar las flores de mi
nacimiento. Por qué si corrí fuera de mis zapatos y en tropiezos
y torpezas tuve en la yema los dedos el sabor de libertad. Por
qué, por qué olvidarse de la vida, de los días de sol desde mi
suelo inenarrables, si ya sé que debajo de esta caterva en la que
me anido y me hago un lugar reconfortable existen otras piedras
haciendo los caminos. Por qué, pero también por qué te pierdo
y pierdo todo y el desarraigo gobierna el timonel de mis
angustias. Por qué se me cae todo de las manos y permanezco
fría como inerte, por qué el corazón bombea hacia mi tristeza
con fuerza y la desgana se sienta a esperar conmigo a que
vengas a besarme los ojos. Por qué cargo espinas en los pies y
tengo minados los ojos de abandono y resistencia a este paso
maltrecho de las horas. Y por qué te borras, por qué te borras y
no te quedas para ver cómo nos vamos yendo. O será esta la
despedida, o será que no debe haber ninguna para ninguna
muerte, para ningún olvido.



Nominaciones

En la palabra el laberinto
el idilio
En la palabra el aliento para morir despacio
sin ruidos
En la palabra refugio si me seco por dentro
si me quiebro de amor
En la palabra la luz
grito herido ensombrecida sien
En la palabra invento del desabrido encanto
de quedarse en laureles

atardecida
La palabra puerto en donde
contemplar abatida
desalojada de vos
En la palabra abandonado el aire
la caída ensimismada
La palabra adentro temblando
lívido apetito de quien no va a encontrarla
En la palabra la mirada subterránea
resuelta a la eternidad
En la palabra la fuga más hacia adentro
la salida
En la palabra lo que calla
la quimera esculpida de blancos y negros

nunca aguas tibias
En la palabra el duelo

mi sueño



el espasmo abierto entre mis manos y mi boca
la mueca no descubierta con que me aferro a las horas

acaso a mí misma
Una búsqueda como irse huyendo
como querer borrarse más la tinta arde
La palabra
tanto que decir de la palabra
como que no la tengo

se me escapa
como que no es mía

no la sé.



VI

Necesito mis horas
retoño antiquísimo de secretos afilados

y nervios en el pulso
porque algo va a venir a sucederse

algo está esperándonos
no llega

sólo el presagio breve de la finalísima noche
del paulatino quiebre
por el hacha poética

por no soportar la caída de la lágrima
en medio del amor



La raíz de la voz

a David
Cuando paremos y tenga toda verde la memoria y la piel
los ríos en los lagos de la vista
el calor pegado al cuero como plasta
los atardeceres de los cactus del Estero
la lluvia y las tormentas potosinas clavadas en el yunque
Cuando paremos y haya aprendido a ensanchar el gaznate
de tibio viento y tambor
quiero cantar cantar cantar.

Aterrizada
esta impavidez
esta timidez
de estar viva
-ése- silencio prematuro

quiero cantar cantar cantar.

Ecuador, 2016



Buenamente asistiría al entierro de mi corazón.
Lo sacaría de su jardín apolillado
lo desterraría de su árida cueva
y lo arrastraría hasta la puerta de las personas que más amé.
Pediría a ellas las maldiciones con que me miraron
el agua y las flores que nunca recibí
Adornaría mi malnacido corazón con eso

que también fueron poemas
y río abajo lo ahogaría.

Lloraría mi corazón y su hueco adentro mío
Aullaría quizá yo con los nudillos heridos
Volvería de lontano, todavía con inmunidad para quedarme
y me inclinaría a la Tierra
a ese rostro con los surcos abiertos que me observa perplejo.
En lugar de gritos
cantaría romances para devolverle vida al camino que afrenté
En lugar de lágrimas
volvería todas las veces a preguntarme en el reflejo:
dónde estoy, detrás de que palabras, bajo qué sótanos, detrás de
que estrechos horizontes me olvidé.

Tiembla
se sacude el corazón malpalpitando
desde el domingo duerme taquicardias.
Es decir, sueña que se despierta desnudo y limpio de todas las
cenizas
Sueña que es un sueño.
Y no está tan golpeado de asfalto y otras manos



Suéñase alado.
De espumas, de cabellos ondeados por el viento
-como la última conversación-
Pero despierta mareado y jadeando una súplica desamparada.
Pobre corazón no reconoce los colores de su sangre
y quiere decir vamos y dice no puedo
Pobre corazón me quedó la mitad acá guardado

y buenamente lo enterraría en la boca de esa noche
en el primer trago
en la primera amnesia.

Abril, 2016

Pasto Colombia



La edad del sol

Había pájaros que cantaban.
Cuando estuve cerca del alba preguntando tantas cosas
ellos estaban.
Invocaban las edades del sol
partían el cielo en tres mitades
y yo cantaba con ellos
todos los minutos de la oscuridad.

Canta un pájaro a mi soledad,
y soy su canto.



Latitud latente

Noto las distancias
entonces, también me he alejado.
No pasa nada.
Vos brillas por tu ausencia.



Semilla
eres la flor y el fruto, eres el hambre y la sustancia podrida. La
hablo a todo lo que fuiste, a lo que engendras adentro, todo
redondo y a oscuras. Le hablo a tus colores sin luz, a tus pétalos
caídos y a toda tu grandeza abierta desde alguno de tus centros.
Florecita que seas, fruto de blancas carnes agazapado en mi
pulso. Voy a alimentarte con este sudor nervioso, serán mis
manos el capullo. Si no te rodaras por alguna cueva de mis lí-
neas, iba a soltarte en quedo rito bajo el escondite delicioso de la
tierra para que renueves el signo de la vida, al tiempo que esta
savia/llanto derramado colma las grietas de tu inocente carne.

Volver a la semilla.
Recogerla, desndarla y ver sus raícitas secas, grises.
Ahora ¿la he salvado? ¿te he salvado?



Précieuse graine,
tu es la fleur et le fruit, tu es l' appètit et la moëlle avariée. Je me
me réfère à tout ce que tu étais, à ce que tu engendres dans
l'intèrieur charnu et obscur. Je me réfère à tes couleurs
dépourvues de lumiéres, à tes pétales tombantes. Et à la
grandeur ouverte au plus profond de ton centre. Fleur qui que
tu sois, tu es le fruit des chaires blanches tapis en mon pouls. Je
te approvisionnerai de cette sueur nerveuse, mes mains
deviendront ton cocon. Avant que tu ne te glisses dans les
mèandres de mes lignes, j' allais t' abandonner dans ce doux
rythe, celui de la délicieuse cachette de la terre, pour que tu
renouvelles le signe de la vie. À mesure que cette sève ces larmes
ne s'essaiment et comblent les pores de ton innocente chaire.

De la Semence.
La recueillir, la soupeser, la dénuder pour entrevoir ses racines
sèches et grises.
Et maintenant, l'ai -je sauvé? T'ai- je sauvé?



Mónica María
Nació hace 21 años en Bogotá. No le gustaba leer hasta que
empezó a escribir y necesitó leer otras voces. Así, a los 15 años
se daba paseos con La Náusea bajo el brazo por las esquinas del
apartamento de su madre en Suba. Huyó muy chiquilina de ahí,
armó sus valijas y anduvo en algunas regiones del sur del
continente, hasta aterrizar en la ciudad de Buenos Aires al cabo
de un año y medio. Luego de caóticos desencuentros, empezó a
estudiar música y conoció a su compañero, músico y andariego
del barrio San Telmo. Era la primavera del 2015 cuando publicó
la compilación de poemas escritos entre los años 2013 y 2015 de
manera independiente y con la colaboración de varios y varias.
A fin de año, emprendió un nuevo regreso a casa con la
primera edición de Fruto de Saudade en la mochila. Ahora, de
paso por la ciudad que la vio nacer, reedita con la editorial
independiente Pie de monte la segunda edición de su poemario
en un reducido y exclusivo número de ejemplares. Se prepara
para continuar la travesía por tierras latinoamericanas en la
búsqueda de nuevos abecedarios y de la mano de su compañero,
nuevamente con destino al Sur.



Agradecer y abrazar a los que hacen que los engranajes del
corazón y del espíritu se nutran día tras noche de nuevas voces y
geometrías. Sin duda, esto no se puede hacer sola, no se puede
adjudicar a una soledad sin pájaros, sin amores, sin tiempo
poético que no traiga a la memoria del alma la ilusión y el
vértigo de la vida. Santiago, amigo y hermano, gracias por estar
al pie, por los llamados de emoción, por su proceder impetuoso
y natural. A los seres que colaboraron con la primera edición,
siempre agradecida por su tiempo, amor y dedicación. A mi
familia, gracias por apoyarme ayer y hoy, por acoger estas
páginas y recibirlas desde su vuelo hasta ustedes. A David por
permanecer e iluminar mi vida, inspirándome a seguir. A las
personas que me leen, aquí, allá y acullá. Gracias para todos en
forma de polvo de estrellas.



Pie de Monte
Difícil detenerse a concretar el rumbo preciso en el momento
en que todo es comienzo, apenas juntamos unas cuantas manos,
ciertas esperanzas y echamos a andar hacia lo impostergable.
Junio, 2016.






